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A D V E R T E N C I A S

Este periódico se publicará el 10 de cada mes, se distribuye gratis ‘ especialmente a nuestra clientela, i s< 
enviará gratis a quien lo solicite. Diríjase toda la correspondencia a Luciano Sánchez N. Apartado No: 215
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días
No queremos o no debemos pasar desapercibidos ante un acontecimiento que en los últi 
ha conmovido intensamente nuestra República; nos referimos a la ocupación de la isl 

T a b o g a  por parte de las fuerzas militares norteamericanas de la Zona del Canal.  ¡
El  Tratado del Canal  celebrado entre los Estados Unidos y la Repúbl ica de Panamá,  a 

de nuestra independencia,  tal como él es interpretado por el Gobierno y las autoridades n< 
americanas, parece que ha venido a convertirse en una amenaza constante de nuestra libert 
nuestra soberanía. El  artículo 29 del mencionado 1 catado concede a los Estados Unidos a 
petuidad el uso y ocupación de las tierras y aguas  que se encuentran^ fuera de los l ímites ( j  
Zona del Canal  que sean necesarias y convenientes para la construcción, conservación, servie--- 
sanidad y protección del Canal,  y los americanos interpretando en el sentido mas ^favora h. ■ 
sus in te reses el mencionado artículo, pretenden que el los a uto riza para ocupar, sin m as tram 
las tierras que ellps crean  necesarias o con venientes para los fines indicados. De esta manera, 
el Gobierno Estadounidense, que por el artículo 1<? del Tr at ado  se obl igó a garant izar  y manten - • 
la independecia de la República de Panamá,  es el primero en atentar y vulnerar nuestra sobf 
ranía, ocupando militarmente y validos de nuestra debilidad, parte de nuestro territorio, 3Ín 
que antes se establezca si realmente ello es necesario o conveniente al tenor de la letra del a r ­
tículo 29 mencionado.

Lo que pasa hoy en Ta b o g a  seguirá pasando con distintas porciones de nuestro suelo, sí Vas. 
autoridades panameñas no adoptan una conducta más enérgica en este asunto y sientan de m 
ñera firme una interpretación más favorable y racional del Tratado.

Si  nuestros proceres no supieron o no pudieron evitar que el texto'del  tratado quedara c 
mo quedó, es deber nuestro suavizar la posición lamentable en que nos hayamos colocado, y 
abandonar 1% conducta de servilismo que hemos observado constantemente ante las autoridades 
americanas, la cual conducta ha sido nuestro distintivo en las relaciones que ha mantenido 
nuestra cancillería con las-autoridades dichas, y ha sido y es la causa de que seamos tra1 dos 
en la forma desconsiderada, ofensiva y humillante como lo somos por ellas.

Demostremos más  carácter y seremos mas-considerados y mas respetados.

Ya an la América no hay lugar para tiranos; ayer cayó Tinoco, hoy Cabrera
y mañana. . . . . . .

MUOAOHO PANAMEÑO
El almacén de LUCIANO SANCHEZ N.

D A R A  UN PREMIO DE $ 25.00
al estudiante de las escuelas primarias de la Capital que o » 

tenga las más altas calificaciones durante el ¡ 
año escolar de 1920 a 1921

; " ; ' I
El que esté repitiendo año no tiene derecho al premio.
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P ag in a  2 M  COMKl-CX \ n t e

 ̂ « io este No. 21 -- Teléfono 814 °- Apartado 219 - - Direcciór)
telegráfica: LU S flN C H EZ .

RONTO RECIBIREMOS UN GRAN SURTIDO DE

| 4L Jarras, Coladores, etc., etc., de hierro esmaltado, en azul y blanco.
sos ordinarios a 3 por 40 cts.—Encendedores de Gas a 60 y 80 cts_

, Piedras para los mismos a 30 centavos.
CUCHILLAS A 50 CENTAVOS

)ones de Azufre, Boricado, Fenieado y de Alquitrán a 30 centavos. 
Polvos de talco o 30, 40 y 50 centavos lata.

I vos de Myrka, Flores de la Plata, Florient, Hiel de Vaca y Marabú' 
Un gra surtido de Aretes y (.'ollares de “Alambre de Oro” .

Ventas por Mayor y Menor. Precios los más bajos. 
MERCADERIAS EN GENERAL

IDEALISMO

I  ue abrigan la creencia  de que en el
carrá; la industria  y  del comercio no pue­
nt ci ia herm osa planta del idealismo, és­
ten si :ando una falacia.

I  itrioa de que el idealista debe ser 
r ;im soñador entregado a la tarea de for- 
j¿ ¡ lúim eras irrealizables no tienen punto de 
ba¡ e.en el siglo en que vivimos.

El id M ism o  no e x c lu ye  al poeta, ni al 
pintor, ni al industrial, ni al comerciante, si el 
Ideal -como ha dicho un g ra n  pensador a r ­
gentino— es un gesto del espíritu hacia alguna
p é r f e e c i o i i .

IL j >ductor que c ifra  su orgullo en que 
el ; oo v  o que salga de sus talleres lleve en 
sí el gr  1 1 > sumo de la perfección, es un idea­
lista.

1 terciante que se esfuerza porque su 
estah iento sea el m ás pulcro, el más 
atrae ■ 4 mejor organizado, el que mejores
s e r v ic ia  reste a los ^parroquianos, es tam ­
bién un io íalista.

I ilismo que tiene por i 
f. ai tribuye un sólo ápice a
r ¡io idea que no se lleva s • os

al iue gasta  su potencia
æovimb 3 a la máquina produt

Los p e se fijan en el remoto pasado para i 
L r.rie lunares al comercio son los mismos I

que flagelan la ciencia médica porque tuvo 
sus comienzos en la superstición  y  el engaño.

Tampoco puede hacerse responsable al co­
mercio contemporáneo de las malas prácticas 
de algunos de sus secuaces, del mismo modo 
que no incumpamos a la medicina porque ha­
y a  aún charlatanes que practiquen sup erche­
rías.

No son los rimadores de luengas melenas 
ni los coloristas con talante de mosqueteros 
los que tienen derecho a monopolizar el apela­
tivo de “ idealistas”  si el ideal— como lo ha di­
cho Ingen ieros— es un gesto del espíritu  hacia 
alguna perfección.

D entro de este término caben todos los 
que sustentan un ideal de mejoramiento en 
cualquier ramo que sea. Los únicos que es­
tán excluidos son los reaccionarios; los que se 
sientan a la orilla del camino que conduce al 
éxito a ver  cruzar a los idealistas que p ersi­
guen un fin noble.

-  (La Llave).

La voluntad en acción mueve montañas

Los contratiempos estimulan a ios eso-V 

\ .---------

El trabajo no es castigo* es bendición. 

Economizar tiempo es prolong ■ vuj ¡.
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E L  C O M T R O Í A N T E P á g in a  T

fScbr esa lien te ! 'A, D T u d astc rció e> gesto murmurando:

1 ~ Segírt* ULn ti **\§¡6 tr i tf ,

VjO.u'.tvü irnos ht¡'cía qm: .el opulento cap; í̂ .- Dé íatrilí tanne a f>e. *:'-mó, se e ntier ;
sta y distinguido usurero JJ. Judas Gestas te- una pequeña canticiria, ij. • ■ rameuté' nec¿,

: a a su lad o u n  joven Secretario particular, 
ó 4  cual estaba satisfechísimo, como lo suele 
> Jar todo maestro de su discípulo más apro* 
. :chado.

Llam ábase este joven, por cierto muy gua- 
\ >, Juanito  Orobusco, y era descendiente por 
1 lea recta de aquel D . Juan  citado por Fray  
i ?rundió £n su Teatro S ocia l del S ig lo  x ix .

r ia ...... Unas cinco mil pesetas.

— Joven, no progiga usted; eso es imp 
ble. ¿Que garantías puede usted ofrecer ’ ■ ;? 
i Ninguna !

— Perdone usted. Mi garantía  es la com­
pleta seguridad en el éxito de la operación.

—  Pero, bien ¿que es ello? ¡ Sepamos í
L a  rapidez con que se inició en los sagra- 

$ misterios de la gran ciencia de negociar con 
todo, probaba las m aravillosas aptitudes del 

llardo joven, y era presagio d eq u e  con el 
tupo sabría elevarse por sus propios méritos 
?ual o m ayor altura que su maestro D. Ju­

das, el cual había comenzado por ser modestí- 
o prestamista y era ahora banquero archi- 
lonario.

—  V o y  a casarme.

— ¡ T a ,  ta, ta ! ¡ Con lo que sale ahor

—  Mi futura es uña señorita • mi liona 
prosiguió impertérrito Juanito.

— ¿ Y  podrá usted convencerme de que la 
fam ilia  de la joven consentirá semejante bodo­
r r io . .  . .con  un pelón como usted?

— El fin justifica los medios — decía el gran 
pwutífice al inteligente neófito. —  Quien aspi­
re a enriquecerse, que es la única aspiración 
racional del hombre sobre la tierra, debe de­
jarse de sensiblerías y consideraciones de esas 
que se llaman m orales..  . En todo bloque de 
mármol (ha dicho no sé quién) h ay  una esta­
tua magnífica: el mérito consiste en extraerla. 
Pues bueno, en todas las cosas J  en todos los 
acios de la vida hay también un' negocio, y el 
mérito consiste en verlo y aprovecharlo........

—  Conforme querido y respetable maestro 
—  cantestaba Orobusco.

—  ¡A h !  Y o  tengo la seguridad de que us­
ted hará carrera.

—  ¡Gracias por tan halagüeño pronóstico!
Pero a pesar de aquella muestra de apre­

cio, el señor de Gestas no aumentaba el sueldo 
a su secretario’ ni le había dicho aún una pa­
labra de interesarle en los negocios de la casa... 

* -- -—
Y  así se pasaba el tiempo, teniendo que 

resignarse el simpático Orobusco a cobrar sola­
mente sus míseros sesenta pesos mengúale?.

U na tarde entró al despacho de su jefe y 
le dijo:

— Mi venerable y querido D. Judas: se me 
ha presentado un negocio soberbio; el trozo de 
mármol del cual podré extraer una hermosa es­
tatua^ un negocio que, de golpe y porrazo, 
pondrá a mi disposición una gran fortuna.

—  ¡Hola, hola! A ver ...... expliqúese usted
— exclamó el banquero aguzando el oído y con 
propósito firme de apropiarse el negocio, si era 
tal como lo calificaba su dependiente.

—  Si, señor, —  continuó éste — un fortu-
nón de algunos millones...... _ P ero ^ leccs iio  el
apoyo de usted...... :s in  sú^Valiosa ayuda tro­
pezaré con muchas dificultades.......

Sin ofenderse por lo de pelón, repuso : 
secretario:

—  No necesito para nada el consenti.;,; :?> 
to paterno: la muchacha, hija única, está loe- 
mente enamorada de mí, y decidida a fugar re
conmigo en cuanto yo se lo proponga.....
puede negociar también con el amor y con 
las conveniencias sociales: el primero me si-ve 
para arrebatar a mi novia del hogar domésti c 
las segundas harán meditar a la fam ilia acer 
ca del escándalo mayúsculo que daremos la n i­
ña y vo si no nos casan por la posta.

—  ¡Hombre ! — dijo el Sr. Gestas, mirando
ya con asombro a Orobusco. <— M,e convence 
una vez más de que es usted un discípulo so­
bresaliente, un hombre que v a l e . . . .  Pero esas 
cinco mil pesetas...... *

—  Son para atender a gastos ineludibles, 
preparar cómodamente la escapatoria, sobor­
nar a criados y perseguidores. . . .  y vivir luego 
con decoro unos cuantos días, hasta que los 
padres se amansen.

— ¡ Diablo ! Efectivam ente es un buen ne­
gocio.

— --Aunque me esté mal el decirlo, aprove 
c.ho bien las lecciones de usted, y a la primer.?
ocasión que se me presenta...... las pongo er
práctica.

—  Cuente usted conmigo; bien entendido
que si todo ello es una novela forjada por us­
ted para esta fa rm e ...........

— ¡ D. Judas !
'  — Mo estaría tampoco mal ideado; pero
Saldríale mal el negocio, se lo prevengo,

—  Puede usted cre e r......
—  V o y  a entregarle  esa c a n t id a d . . . .  Ÿ 

conste que con mis consejos primero y con mi 
apoyo material después, le he facilitad o el lo­
gro  de un porvenir brillante. A dem ás agregó  
sonriendo el Sr. Gestas) me complace ostar al 
lado de la travesura, de la inteligencia y de la 
feliz inventiva de usted. ..Es una jugai .ta in-
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Caíle 13 Este No. 3 Apartado 219

CRISTALERIA, LOZA, etc., etc.

Polvos de Talco para niños a 30 centavos plata el pote

iosa que merece toda mi aprobación.

Dos días después de este diálogo,  recibió 
' Judas la sabrosa epístola siguiente:

« Querido suegro: Juli ta y 3m le pedimos
r 4 ó ti de rodillas por la locura que hemos he-

.....El amor torio lo disculpa;  sólo el amor
'simo que anida en nuestros pechos tíos ha

- g erido este arranque ju ve n i l ....... A ella se le
o; ía insoportable el colegio, pues tiene ya diez

is a ñ o s . . . .Hace  ríos que somos novios .....
rdón mil veces ! . .  . .Nu nca he querido con­

tradecirle, pero es falso que en todos los actos 
cosas de la vida haya un negocio; en éste de 

. i uga de su hija conmigo,  ha intervenido so- 
■ mente el corazón . . . .  — Juan Orobusco. »

— ¡ Canal la ! —  dijo el banquero, estrujan- 
u Ton ira el papel — ¡ Lee nse ñe demasiado.  .. 

lora sabe más que yo !

jR^amircrBlanco

C H I S T E S
finí • e amigos:

ibes lo quegne pasa?
V es bien, mi ¡mujer se ha escapado de casa,

piensas seguirla?
. , al contrario; me voy yo también, no sea que se

rienta la condenada.

,pá, ¿que son antecesores?
es.......mira, yo soy un antecesor-tuyo, y tu abuelo

O .  '  . -

por
de sus

eso se da tanta importancia la gente hablan-
antecesores?

O ctavio A. de Icaza
CALLE DE COLON Y 13 ESTE

PERM ANENTE SURTIDO

JUGUETES NACIONALES

POSTALES

UTILES de ESCUELAS

ETC. ETC.

ARM ACIA I T A L I A N A
Avenida Central No. 49 S E R V IC IO  N O C T U R N O  Teléfono 227

Por último vapor francés he recibido Jarabes de Rábano de Grimault, 
Fénico de Vial, de Dusart, de Pino Marítimo y de Hemoglobina. 

Morúhól Creosotado y simple. El célebre Depurativo Caza- 
nave. Fosfatina Faliares y otras muchas de las famosas 

preparaciones francesas.
Consultas gratis por el Dr. Moreno Ponce de 3 a 6 p. m.

fltencióo especial ep la preparación de recetas.

E .  I Í A  l v A N A . N O .  propietario.

TlPO lj I í A F IA  II ; : NKY - - m m # *
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